
DISCURSO DE GRADUACIÓN DE LA SRTA. VANESA SANDRA ARTEAGA 

OSORIO, DELEGADA DE LA FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN Y 

HUMANIDADES. 

 

Buenas tardes, Arzobispo de Lima y Primado del Perú, Mons. Carlos Castillo; Gran 

Canciller, Mons. Lino Paniza Richero; Señor Rector, P. Dr. César Buendía; Señor 

Vicerrector Administrativo, R.P. Giampiero Gambaro, señoras decanas y señores 

decanos, autoridades universitarias todas, familiares y compañeros.  

Definitivamente, me embarga una gran emoción al estar en este lugar y poder 

dirigirme hoy a ustedes, en nombre de mis compañeros de la Facultad de Ciencias 

de la Educación y Humanidades. Me gustaría empezar con la frase de una gran 

maestra, a quien admiro por su gran pasión y entrega en la educación, la Dra. 

Giuliana Contini, -quien, además es madrina de la promoción de nuestra Facultad- 

quien decía que: “Educar es una tarea, un riesgo hermoso que vale la pena correr 

por la certeza de que para la persona ninguna experiencia, ninguna necesidad es 

más vital que ser educados”. He aquí la esencia de nuestra casa de estudios: formar 

un nuevo hombre, pues la tarea educativa nace de la idea de la búsqueda del bien 

de la otra persona. 

 

Nuestra universidad ha confiado en la gran tarea que ha puesto en nuestras manos: 

el ser maestros. Hoy comprendo el gran compromiso, amor y dedicación a esta 

noble labor, teniendo como ejemplo al más grande de todos los maestros: 

Jesucristo. Ahora es nuestra responsabilidad formar y sensibilizar al hombre no solo 

con conocimientos, sino con valores y ejemplo.  

Esta tarde celebramos el fin de una etapa que marca nuestras vidas y damos paso 

a la apertura de la vida profesional. El camino fue largo, noches de desvelo, entre 

alegrías y lágrimas. Sin embargo, hoy somos testigos de que el esfuerzo valió la 

pena.  

 

 



 

Es digno agradecer a nuestra universidad por brindarnos la oportunidad de ser 

formados, aún tenemos presente en nuestras memorias el día en que ingresamos 

a la UCSS. Agradecemos a nuestros docentes, quienes nos han acompañado 

durante todo este tiempo, los cuales han dejado huella en nuestras vidas con 

enseñanzas de calidad, así como el amor a nuestra carrera. A todos ustedes, 

muchas gracias. 

Asimismo, a nombre de mis compañeros agradezco a nuestras familias, quienes 

han sido testigos de todo el recorrido universitario y quienes nos animaron con sus 

buenos deseos y su apoyo incondicional. Cabe resaltar que ellos han jugado un rol 

muy importante en nuestra vida universitaria. 

Po ello, quiero hacer un agradecimiento personal a tres personas que han 

marcado mi vida.  

A nuestra estimada madrina, la Dra. Giuliana Contini, quien a través del curso de 

Hitos del Arte, me enseñó a comprender el sentido supremo de la vida. Dra., tengo 

aún presente la frase de Dostoievki “La belleza salvará al mundo”.  

A mi maestra Luisa Zevallos, quien a través del curso de Práctica profesional me 

enseñó a valorar el ser maestra. 

Finalmente, a mi madre, cuya ilusión de su vida ha sido verme profesional. 

Por lo tanto, como un reconocimiento de gratitud prometo seguir adelante 

velando por ella. Estimada madre, este logro mío es el logro tuyo. Tu amor y 

compañía son mis motores de cada día. 

Felicitaciones a todos, a seguir cosechando éxitos en nuestras vidas. 

Muchas gracias. 

 

 


